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Una mañana, muy temprano, Lúa fue al aeropuerto.



Después de esperar un rato, se subió a un avión y se puso el cinturón de seguridad,



para viajar a Colombia, que ya desde el aire se veía maravillosa.



El avión aterrizó en la ciudad de Pereira, que como muchas ciudades de Colombia, 
tiene una plaza dedicada a Simón Bolívar.



Desde Pereira viajó en auto hasta la ciudad de Manizales, 
que también tiene una plaza Bolívar con la catedral de la ciudad.



Así como la plaza en honor a Francisco José Caldas, 
contigua a la iglesia de la Inmaculada, construida en madera.



Al siguiente día, después de un trayecto en auto, finalmente, 
Lúa llegó al territorio del geoparque Volcán del Ruiz.



El Geoparque Volcán del Ruiz es una región que abarca 20 municipios. Lúa ya sabe que los 
geoparques son territorios, llamados así, por ser muy especiales en el mundo. 

Son regiones ricas en paisaje, cultura e historia.



Otra característica muy importante de los geoparques, es que son territorios, que sus 
habitantes cuidan y protegen para conservarlos.



El volcán Nevado del Ruiz, es un volcán activo, que ha hecho erupción varias veces. 
Los antiguos pobladores lo llamaban Kumanday, que significa: Montaña Blanca 

del Señor del Viento y las Tempestades.
 



El suelo en sus laderas es muy fértil, lo que ha dado 
origen a una vegetación particular.



En las paredes del camino se observan 
depósitos volcánicos, de diferentes erupciones.

 



El Kumanday, tiene actividad sísmica, aguas termales, arroja gases (fumarolas), y erupciones 
de columnas de vapor y cenizas volcánicas. En 1985 durante una erupción, se derritió 

el glaciar de su cima, generando un lahar que destruyó la ciudad de Armero.  



Un lahar, es un gran flujo de agua que arrastra suelos, rocas, árboles y materiales que 
encuentra a su paso. Lúa observó el sitio por donde avanzó el lahar que destruyó Armero. 



Armero era un pueblo de 28 000 personas, a casi 50 kilómetros de la cima del volcán; 
que fue el trayecto que recorrió el lahar, descendiendo entre las montañas y los cauces, 

hasta llegar al pueblo y destruirlo.



La mayoría de gente que vivía en Armero murió, y casi todas sus casas fueron destruidas. 
Después de años, la naturaleza volvió a poblar la región con enormes árboles. 



Las personas que sobrevivieron, convirtieron los restos de Armero, en un  memorial para sus 
familiares y amigos desaparecidos, así como en un sitio para difundir: Su historia, y los 

peligros a los que está expuesta la población que vive alrededor de un volcán.


